
opusdei.org

Junto al Papa

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.
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En la nave derecha de la Basílica de
San Pedro, en Roma, se yergue desde
1964 la estatua de Pío XII, obra de
Francesco de Messina. Revestida con
capa pluvial de bronce sobredorado,
y tiara pontificia. Su mano bendice y
subraya al mismo tiempo; puntualiza
con gesto firme y digno. La figura
tiene cierto hieratismo; sus



proporciones la convierten casi
exclusivamente en estatura.

Seis años antes, el Papa Eugenio
Pacelli, la noche del ocho al nueve de
octubre, había fallecido. Una
muchedumbre silenciosa asistía al
traslado de su cuerpo por las calles
de Roma, al responso en San Juan de
Letrán, y a la llegada de los restos
ante la Basílica de San Pedro.
Doblaban las campanas de la Ciudad
Eterna.

Para el Opus Dei, la figura de Pío XII
es definitivamente entrañable
porque durante su Pontificado la
Obra recibirá diversas aprobaciones
en su largo camino jurídico -
abriendo cauces nuevos en el
Derecho Canónico-, que culminará
muchos años después, en 1982,
cuando el Opus Dei sea erigido
Prelatura Personal.

Durante los días de luto que siguen a
la muerte de Pío XII, el Fundador del



Opus Dei habla especialmente del
cariño por el Sumo Pontífice que es
parte integrante del espíritu del Opus
Dei.

«Sabéis, hijos míos, el amor que
tenemos al Papa (...), quienquiera
que sea. A éste que va a venir ya le
queremos. Estamos decididos a
servirle con toda el alma ex foto
corde tuo, ex tota anima tua ... Y a
este Pontífice le vamos a amar así».

En otro momento, repetirá:

«Rezad, ofreced al Señor hasta
vuestros momentos de diversión.
Hasta eso lo ofrecemos por el Papa
que viene, para dar a conocer la
eternidad de la Iglesia, como hemos
ofrecido la misa todos estos días,
como hemos ofrecido... hasta la
respiración»(22).

Y seguirá insistiendo:



«Cuando vosotros seáis viejos, y yo
haya rendido cuenta a Dios, vosotros
diréis a vuestros hermanos cómo el
Padre quería al Papa con toda su
alma, con todas sus fuerzas... »(23).

El 28 de octubre de 1958, una
«fumata bianca» a última hora de la
tarde, pone fin a la espera de todo el
mundo católico: aquel que va a ser
representante de Cristo en la tierra
ya tiene nombre. El Cardenal Canali
anuncia a los fieles reunidos en la
Plaza de San Pedro la elección del
Patriarca de Venecia, que ha escogido
el nombre de Juan XXIII. Se llama
Ángel José Roncalli y es uno de los
trece hermanos de una familia
campesina de Sotto il Monte, cerca de
Bérgamo. Tiene setenta y siete años.

Durante un viaje que hubo de hacer
en 1954 a España, el entonces
Cardenal Roncalli se alojará en dos
Residencias Universitarias
promovidas por miembros del Opus



Dei: La Estila en Santiago de
Compostela y Miraflores en Zaragoza.
Años más tarde le comentará al
Padre que le llamaron la atención la
alegría y el buen espíritu que
reinaban en las dos casas. Pensó que
se trataba de una peculiaridad del
carácter español, pero luego vio que
era una característica de la Obra (24).

En 1960, el Padre solicita audiencia
en el Vaticano para saludar al nuevo
Papa. Pocos días después, es recibido
por Juan XXIII. La entrevista
transcurre en un tono entrañable y
patriarcal. Como solía hacer el Papa
Juan.

«La primera vez que oí hablar del
Opus Dei -le dijo el Papa- me dijeron
que era una institución "imponente e
che faceva molto bene", una
institución imponente y que hacía
mucho bien. La segunda (...), que era
una institución "imponentissima e
che faceva moltissimo bene"»(25). Y



comentaba que estas palabras le
entraron por los oídos, pero su
cariño por el Opus Dei le quedó en el
corazón.

El Padre habló mucho con el Papa; de
la Obra, de sus apostolados, de la
actitud de servicio a la Iglesia que
llevan sus hijos a través del mundo.

Un momento antes de terminar la
audiencia, el Santo Padre hace
llamar a un fotógrafo para que la
entrevista quede grabada de modo
perenne. Al día siguiente llega la
fotografía a Villa Tevere , junto con
una bendición llena de cariño.

El Fundador comentará algún tiempo
después: «Pío XII llegó a conocer la
Obra y la quiso (...). Juan XXIII la
quiso muchísimo y me decía que
fuera a verle más a menudo (...). Diez
días antes de su muerte (...) mandó
un último pequeño regalo. Un día,
hablando con él, me dijo en italiano:
"Monseñor, la Obra pone ante mis



ojos horizontes infinitos que no
había descubierto"»(26).

Cuenta el Fundador la confianza con
que habló a Juan XXIII del apostolado
del Opus Dei con los no cristianos. Y
de lo que le había costado conseguir
la aprobación por parte de la Santa
Sede, para nombrar Cooperadores
del Opus Dei también a personas no
católicas:

«Cuando solicitamos oficialmente,
hace veinte años, de la Santa Sede la
autorización para recibir a los no
católicos e incluso a los no cristianos
como Cooperadores de nuestra Obra,
la primera contestación fue que era
imposible. Volví a insistir y la
respuesta fue un dilata, que era ya
reconocer la legitimidad de nuestra
petición, aunque aconsejándonos
esperar. Por fin, en 1950, la
contestación afirmativa: la Obra era
así la primera asociación de la Iglesia
católica que abría fraternalmente sus



brazos a todos los hombres, sin
distinción de credo o confesión»(27).

Ante la hilaridad de Juan XXIII, le
dijo el Padre: «como ve Vuestra
Santidad, en este punto no he
aprendido nada del Santo Padre: lo
he aprendido del Evangelio»(28).

El Santo Padre asintió. Porque la raíz
del trabajo de la Obra con los no
católicos que lleva incluso a
admitirlos como Cooperadores de la
Obra, es efectivamente evangélica.

El sentido de la libertad de las
conciencias en la Obra lleva a
compartir trabajo y proyectos incluso
con personas que no tienen
confesionalidad católica. Los
Cooperadores no forman parte de la
Obra, pero, por razones de utilidad
social, cultural, etc., aportan su
ayuda y colaboración para sacar
adelante tareas que tienen gran
envergadura humana. En algunos
países, son un apoyo insustituible.



El 25 de enero de 1959, Juan XXIII
anuncia a los Cardenales en la
Basílica de San Pablo Extramuros su
propósito de convocar un Concilio
que habría de llevar el nombre de
Vaticano II; también la reunión de un
Sínodo romano y la revisión del
Código de Derecho Canónico. El Papa
abría un enorme panorama de
trabajo, oración y diálogo, a los tres
meses de su elevación al Pontificado.
Habría de ser el XXI Concilio
Ecuménico de la Iglesia Católica.

El 11 de octubre de 1962, festividad
de la Maternidad de Nuestra Señora,
en la nave central de la Basílica de
San Pedro se declara abierto el
Vaticano II. Dos mil quinientos
padres conciliares se alinean bajo las
estatuas, mausoleos y bóvedas del
gran templo de la cristiandad. Cerca
de ellos, el Papa: un hombre de casi
ochenta y un años pero lleno de
energía, de amor y resolución que,
unos días antes, el cuatro de octubre,



ha ido como peregrino a los
Santuarios de Loreto y Asís
implorando la ayuda del Cielo. Diez
Sesiones públicas presididas por Su
Santidad y más de ciento sesenta
Congregaciones Generales tendrán
lugar para estudiar y aprobar los
diversos documentos conciliares. Un
número considerable de
observadores no católicos podrán
asistir a las reuniones abiertas.
Durante el primer período conciliar,
el Papa se abstendrá de participar en
los trabajos de las Congregaciones
Generales. Pero seguirá su desarrollo
completo a través de un circuito
cerrado de televisión. Su salud
empieza a resentirse: sin embargo,
no renuncia a rezar y sufrir por esta
barca que gobierna en nombre de
Cristo y ha de soportar los embates
de toda clase de tempestades. Insiste
en el empeño por explicar con mayor
precisión a los fieles y al mundo
entero la naturaleza y misión
universal de la Iglesia.



Ya en 1961, el Papa Juan había
publicado la Encíclica Mater et
Magístra conmemorando el setenta
aniversario de la Rerum Novarum de
León XIII. Quería animar el empeño
autónomo y responsable de los
católicos en la vida social y
económica de la humanidad
contemporánea. Dos años más tarde,
el 11 de abril de 1963, dará a conocer
la Pacem in Terrís : la paz entre todos
los pueblos fundada sobre la verdad,
la justicia, el amor y la libertad...

En junio de 1962, Monseñor Escrivá
de Balaguer será recibido, una vez
más, por Su Santidad el Papa.
Recordando esta inolvidable
audiencia, el Padre escribe con
emoción y alegría:

«Os diré, sin embargo, que de este
encuentro del hijo con el Padre han
quedado guardados en mi mente y
en mi corazón todos los pormenores.
Más aún: así como el Apóstol Juan



conservó un nítido y vivo recuerdo,
fruto de un gran amor, de todos lo
pormenores de sus encuentros con el
Maestro (y este recuerdo llega
incluso a precisar la hora de la divina
llamada: hora erat quasi decima); del
mismo modo yo, en mi modestia,
vuelvo con mi recuerdo a esta
Audiencia, y guardo de ella hasta el
más mínimo detalle: no solamente el
día y la hora, sino también la mirada
atenta y llena de paterna
benevolencia, el gesto suave de la
mano, el calor afectuoso de su voz, la
alegría grave y serena reflejada en su
semblante... Quisiera de verdad,
queridísimos hijos, que todos
vosotros sintiérais la misma alegría
que yo y quedáseis inmensamente
agradecidos al Papa Juan XXIII por su
bondad y benevolencia (...).

El Santo Padre Juan XXIII, Pastor
común (...), que además ha sido el
Pontífice de la Encíclica Mater et
Magistra y será el gran Papa del



Concilio Ecuménico Vaticano II, nos
tiene a todos en su corazón. Nos
conoce y nos comprende
perfectamente» (29).

El Fundador del Opus Dei desborda,
en páginas que le salen del alma, el
resumen de su admiración y cariño
agradecido al Pontífice.

Juan XXIII no verá finalizar las
sesiones del Concilio Vaticano II. El 3
de junio de 1963 será anunciado su
fallecimiento.

Dos semanas antes había recibido en
audiencia a un matrimonio -los dos
miembros del Opus Dei- acompañado
por sus hijos. El Santo Padre les
habló de la grata impresión recibida
durante su estancia en España,
donde había tomado contacto por
primera vez con la Obra. Y les dijo
también que en Roma había podido
tener un conocimiento más directo y
más profundo; había visto los
inmensos horizontes de la labor del



Opus Dei, comprendiendo bien su
trascendencia y universalidad. Les
subrayó que recordaba con
muchísimo cariño las veces que
había podido hablar directamente
con el Fundador.

Este fue el último detalle de afecto de
Su Santidad Juan XXIII por el Opus
Dei. El Padre, durante toda la
enfermedad del Papa, ofrecerá su
Misa diaria por él. Muchos de los
miembros de la Obra que viven en
Roma acompañarán las horas finales
de su vida rezando en la calle junto a
los fieles de todo el mundo. El día 3
de junio de 1963, una inmensa
muchedumbre asiste a la Misa que el
Cardenal Traglia, Pro-Vicario de
Roma, celebra en la Plaza de San
Pedro. Anochece. A las 19,49 las
campanas de la Basílica Vaticana
empiezan a doblar: ha muerto el
Papa. La gente que abarrota este
templo al aire libre se pone de
rodillas.



En Villa delle Rose, Castelgandolfo, el
Fundador mandará poner una lápida
como testimonio de agradecimiento a
la generosidad de este sucesor de
Pedro que, entre otras cosas, donó
definitivamente los terrenos en que
se alza el Colegio Romano de Santa
María.

En las grutas vaticanas, un sencillo
mausoleo guarda los restos de Juan
XXIII. Un relieve del siglo XV con la
Virgen, el Niño y los ángeles, vela la
bondad y recio corazón de este Papa
de la Iglesia.

Desde 1957, Monseñor Escrivá de
Balaguer es Consultor de la Sagrada
Congregación de Seminarios y
Universidades; también es
Académico de la Pontificia Academia
Romana de Teología; a partir de 1961
será, además, Consultor de la
Comisión Pontificia para la
interpretación auténtica del Código
de Derecho Canónico.



Pero, sin duda, la mejor y más
insustituible ayuda del Padre al
Romano Pontífice, y en él a toda la
Iglesia de Cristo, es la oración, el
amor, la obediencia incondicional a
lo que el primero de los Apóstoles
pueda necesitar del Opus Dei. Este es
un testimonio de fidelidad que no
olvidarán nunca los hijos de Dios en
la Obra.

« “ Ubi Petrus, íbi Ecclesia, ibi Deus .
Queremos estar con Pedro, porque
con él está la Iglesia, con él está Dios;
y sin él no está Dios. Por eso yo he
querido romanizar la Obra. Amad
mucho al Padre Santo. Rezad mucho
por el Papa. Queredlo mucho,
¡queredlo mucho! Porque necesita de
todo el cariño de sus hijos. Y esto lo
entiendo muy bien: lo sé por
experiencia, porque no soy como una
pared, soy un hombre de carne. Por
eso me gusta que el Papa sepa que le
queremos, que le querremos
siempre, y eso por una única razón:



que es el dulce Cristo en la
tierra»(30).
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